¡Y van seis! 

Nunca podrá España agradecer lo suficiente y mucho menos nosotros, los pobres españolitos de voluntaria mala memoria, los desvelos y desazones que se llevaron, en su loable intento de desasnarnos, aquellos viejos maestros de nuestras escuelas primeras. Aquellos maestros de espaldas encorvadas, con cabezas tan cenicientas como sus trajes, leontinas más veces doradas que de oro y que, poco a poco, con su inagotable paciencia, fueron formando la trama y urdimbre del tejido cultural de nuestra patria.  Aquellos Mairenas que, no queriendo educarnos para señoritos, siempre estaban ante nuestros ojos descorriendo los telones de nuevos mediterráneos en los que bañar nuestra incultura. Dictado: “Platero es pequeño, coma, ... peludo, coma ... , y suave, punto y coma ... tan blando por fuera, coma ... tan blando por fuera, coma... que se diría todo de algodón, coma... que no lleva huesos, punto y seguido, ... que no lleva huesos, punto y seguido.” ¿Se acuerdan? Viejos maestros que lo mismo te enseñaban poesías formadas con el nombre de los pueblos de La Coruña, que te explicaban lo mucho que habría cambiado la Historia si “La Beltraneja” hubiera defendido con más ansia y acierto sus derechos dinásticos. Viejos maestros que pasaban la tarde del domingo jugando a la correlativa con el boticario, bebiendo unas copitas de “La Asturiana” y aterrorizando al pobre cura, de sotana brillante de sebos y letanías, augurándole, entre cigarrillo y cigarrillo de “caldo de gallina”, que algún día vendrán los liberales, como torna la cigüeña al campanario. Viejos maestros de ya viejos alumnos; que en los últimos veintisiete años hemos visto hasta seis reformas de la LOE, cada una peor que la anterior. Reformas que obligan, como esta última, a que la asignatura de Religión sea voluntaria y no compute y a que la Historia de la Filosofía sea obligatoria desde el bachillerato, con lo que mucho nos tememos que los hombres del mañana se van a perder la increíble, mágica y maravillosa vida de Cristo, para aprender que el plomazo de Kierkegaard “consideraba como tarea filosófica el tratar de despertar la pasión de cada individuo hacia su propia existencia, (...)y mostrando, a su vez, la inconsistencia de los pilares paradigmáticos de la filosofía hegeliana y del cristianismo oficial (sic) ” (*). En fin, una nueva ley que daría risa si no diera tanta pena y que defiende cosas tan peregrinas como que hasta con tres suspensos se pueda pasar de curso o que haya que estudiar una nueva asignatura que se llamará: “Educación para la ciudadanía” y que mucho nos tememos sea como aquel “Libro de Daniel” de nuestros primeros cabases. Una nueva ley, que fíjense si será descojonante el asunto, que al día siguiente de conseguir su aprobación en las Cortes echaron a la calle a la ministra de Educación que la había defendido, posiblemente para que aprendiera aquello de  “no siempre hizo lance venturoso / quien lo cierto dejó por lo dudoso”. Pues nada, vamos a por la séptima, que  como decía Luis Sandrini “mientras que el cuerpo aguante...”

(*)(“La verdada subjetiva. Soren Kierkegaard”)

